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Alvaro de Goríazar

Dentro de unos días, el 12 de octubre, se cum plirá el I I  centenario 
del nacimiento en Laguardia, de don F é lix  M aría Sánchez Samaniego 

y  Zabala, que tanta parte tomó en la vida de la R . Sociedad Bascon­
gada y  en la del R . Seminario de Vergara.

Desde la fundación de la  Sociedad de A m igos del País aparece, 
a pesar de sus pocos años, como socio de número, consiliario y  fbr- 

mando parte de la prim era comisión. E l año 1782 fué nombrado P re­
sidente de turno del R . Seminario y  socio literato, honor éste que no se 

prodigaba.
E n  las Juntas Generales de la Sociedad había la costumbre, con 

objeto de amenizarlas, de leer algunos trabajos literarios o científicos 
presentados por los socios. E n  las celebradas en Bilbao el año 1775 se 

leyeron algunas fábulas de Sam aniego, que tuvieren tal éxito, que su 
tío el Conde de P e ñ a fo rid a , D irector de la R . Sociedad, le encargó 
hiciera una colección que sirviera de texto a les jóvenes alumnos del 

R. Seminario.
E sta  prim era colección se imprimió en V alencia el año 1781. E n 

1782 publicó sus fábulas literarieis don Tom ás de Iriarte y el mismo 
año apareció un folleto anónimo editado según opinión general, en 

Vitoria, haciendo la crítica de esta última obra; todo el mundo reco­
noció en el folleto el estilo de Sam aniego y  no dudó en atribuírmelo. 
M ás ade'ante se publicó en V itoria, como obra indudable suya, junta­
mente coni otras de cuya autenticidad no se podía dudar. Este folleto 

dió lugar a que se creara una leyenda, más o menos fundada, respecto 
a las relaciones poco amistosas entre los dos fabulistas.

E xiste  la prueba de que Samaniego no escribió el tal folleto, sino 

que lo tradujo del francés al castellano. E l autor fué M r. Louis Pech, 
que vino desde Toulouse a Bilbao hacia 1770 como preceptor de los 

hijos de don José D om ingo de Gortázar.
E ste M r. Pech, que estuvo en la casa de don José Dom ingo unos



ocho años, se hizo amigo de Sam aniego y  como aficionado a la litera­

tura, y  quizá a j>etición de alguna persona, escribió la crítica de las 
fábulas de Iriatte y  después, la de las del segundo tomo de Samaniego. 

Se conservan ambas críticas.
Se conserva también la traducción hecha por Samaniego de las 

“ Observations sur les fab ’.es de M r. d ’Iriarte” , escritas por Pech. ¿ H a ­
ría  Sam aniego la traducción sin intención de publicarla? ¿ L a  haría por 
encargo de alguien? E l hecho es que la traducción de Sam aniego tiene 

a ’gunos ligeros retoques hechos con letra de una tercera persona.

Se conserva también, con letra de esta tercera persona, una hoja 

de papel en la que se anotaron las variaciones introducidas en la tra­
ducción de Sam aniego, al p ublicarla; se añadió un largo párrafo  y se 
suprimieron otros, lo cual parece indicar que esa tercera persona fué 

la que hizo la redacción definitiva, teniendo para hacerlo amplia l i­

bertad, puesto que se permitió corregir el texto.
A h ora  bien, ¿quién fu é esa tercera persona? N o se conserva en­

tre las cartas de Pech de esa época, escritas desde París, ninguna que 

haga referencia a las m odificaciones introducidas en su crítica de las 

fábulas de Iriarte. E n  cambio, el parecido extraordinario de la  letra 
de esa tercera persona con la letra de don José D om ingo de Gortázar, 
hace suponer que pudo ser éste quien se encargó de la  edición, sino fué 

él mismo, el editor.
T odo  esto parece indicar que el folleto se imprimió en Bilbao. 

Adem ás, todos estos documentos se encontraban en el archivo de la fa ­

milia G ortázar, juntamente con una serie de cartas de Pech escritas 

desde M adrid, P arís y  R om a de 1778 a 1792. E n  R om a se hizo sacer­

dote. P e r  cierto, que en algimas de esas cartas da a entender que fué 

propuesto para d irigir el R . Seminario de V ergara.

O tra  prueba de que no fu é Sam aniego el autor, la dá el mismo 

folleto cuando dice: “ el talento de ha!cer Fábulas no es el de este C a­
ballero (habla de Iriarte). E ste género de composición requiere nio 
tanto un gran talento cuanto un genio adaptado a ella. Si del poeta se 
dice que nace, con mucha más razón debe decirse del poeta fab u lad or; 

pues éste nace tal, y  casi nada tiene que aprender.”  E ste  párrafo  es 

indigno de Sam aniego, que tantas pruebas dió de modestia y  de no 

dar la menor im portancia a sus versos.



A 'g o  extraño vió en el folleto Menéndez Pelayo, pues en su “ H is­
toria de las ideas estéticas en E spaña”  dice hablando de las “ O bser­

vaciones” : “ E n  este opúsculo, menos violento que solían serlo los es­
critos polémicos del siglo pasado, no solo... sino que hace algunas ob­
servaciones literarias de carácter más general, muy só idas e ingenio­
sas; V .  g r . : la de que nuestra admiración por H om ero o por V irgilio  se 

fundan en razones m uy distintas de las que movían a los antiguos, 
revelándose el progreso de la crítica en descubrir en las obras inmorta­

les nuevos motivos de alabanza, correspondientes a la transform ación 
de ideas y  de costumbres. E sta  idea es muy fecunda y  adm ira encon­
trarla en un escritor tan ligero.”

P o r otra parte no parece que la enemistad entre Iriarte y  Sam a­

niego fué cosa grave, cuando don Juan Lorenzo de Benitua Irl.arte, 
profesor de 'Humanidades que había sido del R . Seminario Bascon- 

gado, le dice a P eñaflorida en carta dirigida desde M adrid y  publicada 
por U rqu ijo  en su obra “ L os caballeritos de A zcoitia  y  Menéndez Pe- 

layo ” : “ S e me olvidaba decir a  V . m. q. nro. Comisionado (es d e­
cir, Sam aniego) se ha visto con 

Iriarte. M uchas expresiones de re­
cíproca estimación y  amistad. Ir iar­

te le d ijo  para despedida, ha havido 
chismosos que han procurado des­
componernos, metiendo cizañ a; pero 

no lo han logrado. E sto  alude al pa­
pel crítico-satírico que se quiso 

suponer de Sam aniego.”

E sta  carta es del 3 de julio  de 
1783, es decir, del año siguiente 

al de la publicación del folleto cau­
sa de la supuesta desavenencia, 

cuatido Iriarte podía ya  saber que 
Samaniego no era el editor y  estar 

enterado quizá de quién lo había 
sido.
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